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fuerza de su dialéotiea y la pasmosa fecun­
didad de su inteligencia, no amenguada, an­
tes bien acrecida con los años que tanto cau­
dal d* ciencia y de experiencia le han hecho 
atesorar.

Su pasmosa actividad ha hechs que, al 
Mismo tiempo que acudía á las múltiple» 
atenciones que solicitaban su ingenio y sus 
importantes cargos, produjera su inteligen­
cia las siguientes obras: Elementos del Arte 
de los Apósitos. Defensa de Hipócrates y del 
Vitalismo: La Reforma Médica. La Medicina 
General Patología General. Bosquejo do ¡a 
Ciencia Viviente. La Filosofía de I« Natura­
leza, é infinidad de memorias y de artículos, 
difíciles de enumerar; ¡tantos y tan buenos 
ha trazado su bien cortada pluma para ser­
vir de pequeño desahogo & su privilegiado 
cerebro, verdaderamente pletórico de idess y 
ciencia!

Por último, ha traducido numerosas obras 
de Medicina, pnos su vasta inteligencia, no 
satisfecha con el estudio constante, ni con la 
fiebre de producción que caldea y enrojece 
su cerebro, ha necesitado am duda para su 
refrigeración y á manera de descanso, espa­
ciarse por los dilatados campos científicos 
entresacando de ellos lo que le ha parecido 
útil y conveniente, para ofrecerlo como pas­
to á la anhelante y voraz curiosidad cientí­
fica do la juventud médica española, del» 
que siempre filé amante y dicidido protector 
y sabio maestro.

Empero no bastan eStes hechos insuficiea- 
tar, recogidos al azar, expuestas sin orden 
ni método por la falta de datos necesarios pa­
ra agruparlos eronológicaaaente v valorarlos 
con arreglo á su época; no bastan, nó, estes 
hechos escuetos, para poder formar un juicio 
ni remstaBnente aproximado de la gran valía, 
del gran renombre, de la alta significación, 
de la gran figura que con torpe pincel trata­
mos de bosquejar. No en manera alguna. 
Esta tentativa para esbozar tan solo loe in­
completos apuntes biográficos que hemos po­
dido adquirir, no puede servir para conocer 
al grande hombre del que solo podemos no­
sotros ofrecer un mal boceto delineado con 
carbón por torpe mano y lejos del original 
de quien habíamos de copiar la semejaiza, 
de la cual soló hemos podido utilizar insig­
nificantes rasgos archivados en nuestra me­
moria, en cuyo alcázar se eleva su imagen 
come en templo vivo para ofrecerle ol culto 
de nuestro respeto, nuestra admiración y 
nuestro cariño.

Tanto cuanto dista el mal boceto del ver­
dadero cuadro, cuanto se diferencia la foto­
grafía del original, á pesar de su semejanza, 
mucho más se aleja este esbozo de la realidad 
viva y palpi tante del bellísimo colorido que 
con simpáticas tintas colora el original cua­
dro que á la naturaleza le plugo formar, dan- 
de encarnación al ser privilegiado qae se 
llama D. Matías Nieto Serrar o, dotándole do 
vida potente y fecunda para la ciencia.

Para trazar sobre el papel la historia del 
gran fitófeofo médico, Bería necesario poseer 
una pluma tan erudita y discreta como la 
suya y aún así resultaría deficiente; pues su 
espíritu templado en él fuego de su inspira­
ción y martilleado en el yunque de la contro-, 
versia, ha arrojado multitud de luminosas 
chispa» en tanta y tanta polémica sostenida 
por él de palabra y por escrito en defensa de 
la verdad científlca, imposible á los demás.

Verdadero filósofo en la legítima y genuina 
acepción de la pal bra, (no encastillándose 
como los pseud'o-filósofos en los estrechos y 
limitados recintos del Sistema, siempre es- 
clusi vista é intolerante come lo es el error, 
precisamente porque dentro de él no puede 
caber la verdad entera, que sólo puede estar 
contenida en lo Absoluto y no en lo limitado 
y finito que haya creado la aberración de la 
humana fantasía,) ha sabido escoger lo bueno 
desechando lo malo con verdadero eclecticis­
mo, no sistemático, para abarcar en cuanto es 
posible la noción de lo justo... de lo verda­
dero... la intimidad de las cosas... la relación 
de los fenómenos con la ley que los rige.. , 
de las causas-efectos en su dependencia con 
la causa primera, sin cuyo necesario meca­
nismo no podríá'haber verdadera filosofía,

Nadie como él sabe distinguir lo relativo 
de lo absoluto, lo finito de lo infinito, el efec 
to de la «ansa, el fenómeno de la ley, apo­
yándose en el más sano criterio lógico pare 
depurar lá v»rdafi del error que pueda inv
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purificarla, sirviéndole de base el. más firme 
raciocinio y la más poderosa dialéctica para 
enaltacer aquella, pulverizando el último.

Nadie, como él, sebe fijar los principios pa­
ra deducir las más lógicas y acertadas conse­
cuencias, é intolerante can el error, no pue­
de ser más suave y dulce con e' adversario, 
á quien trata siempre con noble é hidalga 
cortesía, propia de sn benévolo carácter.

Espíritu analítico por excelencia, desme­
nuza las teorías sometidas á su examen y 
fundiéndolas en el crisol de una crítica sere­
na é impareial, desecha lo inútil para reco­
ger completamente limpio el oro purísimo 
de la verdad, sintetizando de nuevo lo que el 
análisis descompuso, pero libre ya por com­
pleto da las sofistificaeiones que lo pudieran 
impurificar.

Puede asegurarse, sin temor á incurrir en 
las exageraciones de la hipérbole, que es uno 
de los pocos filósofos de buena ley que hoy 
quedan á España y que, libre de los apasio­
namientos del Sistema v de la Escuela, es 
quizá el únic# qus sabe elevarse » la región 
serena de las ideas, donde no mora el error y 
tiene su alcazar la verdad.

Pero donde hay que ver a D, Matías es en 
el santuario de su hogar, allá en su despacho, 
revuelto entre las cuartillas que su mano 

. escribe, reúne y colecciona con nerviosa vi­
leza, con la impaciencia febril del que se 
siente aguijoneado por el cúmulo de ideas 
que bullen en t,u cerebro pugnando violen­
tamente por salir cuanto antes y quiere li­
brarse pronto de tal tortura.

Hay que verle y tricarle en su casa para 
eoeoprender á través de la sencillez de su 
trato familiar, sumamente dulce y afectuoso, 
en el cursó de su chisueante y amena con­
versación, en la que arroja á granel las más 
luminosas y originales ideas: ¡euánta bondad 
atesora su corazón y cuánta ciencia alberga 
su cerebrol

Su conversación sencilla, sin petulancia, 
deleita ó instruye á la vez, sin que él le pre­
tenda; oyéndole discurrir Sobre la cosa más 
trivial y sencilla, cuu.tiva la atención del 
oyente, que siempre aprende algo buanó.

Nervioso y vivo á p^sar de su» años, en­
canta con su movilidad físiía, que parece 
formar contraste con ia seguridad de sus 
acertados y reflexivos juicios, que siempre 
son dignos de admiración.

Resumiendo: todo cuanto nosotros pudié­
ramos decir en elegió be D, Matías seria pá­
lido ante la realidad, y por otra parte, care­
cemos de la suficiencia y autoridad bastantes 
para poder retratarlo cual se merece, que 
esta empresa está reservada para otras plu­
mas de más alto vuelo que la nuestra, con­
tentándonos con admirar desde abajo la pro­
digiosa altura á que le han elevado sus mere­
cimientos.

No concluiremos esta desaliñadas lineas 
sin recordar que de cuantas mejoras se han 
podido recabar desde hace mucho tiempo en 
favor de ia desvalida clase médica, unas han 
sido inspiradas psr D. Matías, otras han si­
da obra exclusiva suya y en todas ha coope­
rado, porque desde muy joven viene oonsu- 
grado á la defensa y protección de todos sus 
compañeros, cerne clase á la que profesa sin­
gular cariño.

Este es, pues, el hombre (en quien segura­
mente vale más todavía le que no ha podida 
producir por falta de tiempo que lo que ha 
producido ya con ser tanto y tan bueao) á 
quien el cuerpo médico forense por recientes 
favores debe gratitud por lo que nosotros 
particularmente le rendimos «on todo nuestro 
corazón este justo kemenaje yjá quien supli­
camos nos perdone por haber osado levantar 
con torpe mano el velo de la modestia que 
encubre la magestad de su grandeza

Ecos y recortes.
Según dice un colega, los d iputados que 

tienen interéB en la conservación de las vein­
te Audiencias suprimidas, siguen trabajando 
y buscando algún medio de conciliar con las 
economías la subsistencia de aquéllas.

En un corro del salón de conferencias del 
Congreso, discutían varios de los diputados 
á quienes aludimos, los mejores medios para 
conseguir su deseo, y con el fin de estimular 
más el de los oyantes en favor de la conBer 
vaciou dq dicho» tribunales, uno de lo» dipu.

tados que estaban, en el corro hacía los si­
guientes razonamientos, que no comenta­
mos, consignándolos come mera noticia:

«Uno de los más importantes artículos dtl 
programa del partido liberal, que este ha ta ­
ñido la gloria de realizar, no sin discusiones 
laboriosas, fue el planteamiento del juicio 
por jurados, ventajosa reforma del procedi­
miento criminal que ya es un hecho y se ha­
bía inauguradecon éxito en nuestros tribuna­
les; pero el mismo partido que la dió el ser 
vendrá muy pronto á destruirla y la des­
truirá si insiste inconsideradamcte en alejar 
los tribunales de los pueblos en que tienen 
sus domicilios, jurados, testigos y peritos 
pretender que les ciudadanos «quienes co­
rresponda funcionar como jueces de hecho, 
hayan no sólo de abaldonar sus hogares, 
sus familias, negocios y convenienzias, sino 
además caminar leguas, y leguas, invirtiendo 
muchos días en viajes, en invierno ó verano, 
Cun buen ó mal tiempo, anticipándolos gas­
tos consignientes, que no pueden ser bien 
retribuidos, y sufriendo mil molestiasly per­
juicios, es aumentar las dificultades que ya 
hoyofrece el nuevo procedimiento, es imposi­
bilitar la administración de justicie.

En el año 1883, cuando se estableció el 
juicio oral y público reconoció el legislador 
el principio de que era muy conveniente que 
el tribunal estuviese cerca del lugar en que 
se cometió el hecho justiciable, y entonces 
sólo eran los testigos y peritos los que 
tenían quo acudir á la celebración de ¡los 
juicios.

Hov parece que ya s« ha olvidado aquel 
principio que fuera unánimemente reconoci­
do: hey, que no ton sólo testigos y perito», 
sino también jurados los que tienen que acu­
dir ales juicios, se suprimen Audiencias, pre­
cisamente cuanco son más necesarias, y se 
acumulan negocios á otras ya muy recarga­
das, y «on personal insuficiente.

Lo que se hace, no puede redundar sino en 
desprestigio y ruina de la institución del Ju ­
rado, que al fin no podrá funcionar, y queda­
rá reducida á otro nuevo intente una refor­
ma que había nacido viable.»

*•  •
Dicen de Lérida:
«Ayer se participó á este gobierno de pro 

viieia que entre el ganado lanar que pasta 
en el término de Montagnt se ha desarrollado 
la hidrofobia.

En vista de este, el señor gobernador or­
denó al subdelegado de Veterinaria, señor 
Blavia, que pasara a recenocer dicho ganado 
y dictaminase sobre las medidas que conve­
nía tomai1 Urge hilar muy delgado en asun­
tos que tan directamente se relacionan con 
la salud pública,»

.%
Los capitales privilegiados.
Durante el mes de Febrero último se han 

negociado en la Bolsa de Madrid 157 651.000 
pesetas en deuda interior; 22 480 200 en ex­
terior; 6.132 500 en amortizable; 387 en deu­
da del personal; 4.849 500 en billetes hipote­
carios de Cuba- 161.000 en cédulas del Banco 
Hipotecario al 5 por 100, y 406 500 en eédu - 
las alé.

El total de efectos negociados asciende á 
191681.887 pesetas.

Es decir, que no se trata más que dé una 
friolera de setecientos sesenta y seis millones j 
de realee y el pico, sustraído á la producción j 
de la verdadera riqueza nacional, y sobro lo» j 
que, sin embargo, no gravita ni uq solo cén­
timo de contribución.

Sección de noticias.
L o  d e  lo s  b i l l e t e s ) .

Continúala opinión pública preocupándose 
cen especial atención de la causa q«e en esto 
Juzgado se instruye sobre circulaoióu de bi­
lletes falsos del Banco de EBpaña.

Desde la publicación de nuestro númeío 
anterior no ha acontecido ningún accidente 
en este proceso, excepción hecha de haber 
sido entregados esta autoridad Buenaventu­
ra Saez, que ya digimo» fuá detenido en la 
calle del Olivar, en Madrid, el cual desde loe 
primeros instantes fue tenido en incomuni­
cación y asi continúa en el día de hey.

Con respecto á la responsabilidad en que 
hayan podido iDcnrrir los procesados Jeró­
nimo González é Ildeféñso Sánchez, (vecino de 
Taláv»z» de 1» Reina, parece »er que esto»

han manifestado á sus familias y amigos que 
su participación fuó meramente casual, si 
bien lo más cierto, srg in  se dice, e» que ni 
uno ni otro se han lucrado con la expendi- 
ción que se persigue.

Respecto al Acisclo se afirma igualmente 
que no se ha utilizado de esse negocio.

Otro procesado ha solicitad# la escarcela- 
ción, á lo cual no se ha accedido por el 
Juzgado á pesar de su buena conducta ante­
rior, sin duda por la importancia del delito, 
mayor aún refiriéndolo á esta localidad, en 
la cual han circulado buen número de bille­
tes falsos.

El Juzgado se muestra incansable en ln 
tramitación de esta causa, y tratándose de un 
hecho como la expendición de billetes falsos, 
que por si no constituye delito, siendo nece­
sario acreditar conocimiento de la falsedad 
en el que los pone en circulación para que el 
acto sea punible, mucho es conseguir aqui­
latar la intervención de algunos individuo*, 
para lo que la labor ha debido ser grande, 
pues si es sencillo conocer la culpabilidad en 
poco tiempo, es difícil comprobarla.

Unánimes aplausos se tributan al Juen 
de Instrucción y al actuario Sr. Polo, quo 
con laboriosidad y eonstancia han llegad# en 
este proceso á una altura que hace esperar 
buenos resultados de sus gestiones.

Ayer mañana salió de esta ciudad el Juz­
gado con dirección á Villarrubia con obje­
to de practicar el depósito de una mnjer 
casada.

Damos, en Dombre de el director de El Eco 
las más expresivas gracias á uuestros cole­
gas La Vos de Córdoba, El Labriego, y La Pro­
vincia, por la cariñosa enhorabuena que le 
envían con motivo del nacimiento de su se­
gundo hijo, el que fuó bautizado el domingo 
con los nombres de Rafael Deogracias.

Normán Lsuith, niño de ocho años, que 
vive con sus padres en Wilbuy, Estado de 
New York, salvó un tren de pasajeros qus 
indudablemente se hubiera hecho trizas. Uu 
tren de la línea de West Shore, con cuatro 
coches de pasajeros, se aproximaba á un tú­
nel á gran velocidad, cuando el maquinista 
vió que un niño, al lado de la línea, agitaba 
un pañuelo, como si quisiera advertir algún 
peligro; el maquinista detuvo el tren y pre­
guntó al muchaeh# por qué hacía aquellas 
señales.

«La línea está cubierta de piedra al otio 
lado del túnel», contestó ól casi ein peder 
respirar. El maquinista hizo avanzar el tren 
con toda precaución, y llegado al sitio indi­
cado por el niño encontró que las roeas des­
prendida# de la montaña habían interrumpi­
do la línea y en vísta del hecho retrocedió 
á ia estación más próxima. Los pasajero» 
colmaron de caricias al niño, que acababa de 
salvarles la vida, y al momento fué iniciada 
una auserición con la que se dió al niño una 
buena suma.

AUDIENCIA DR MANZANARES.
Juicios orales señalados para el mes de Abril
Dia 10; Juzgado de Manzanares; por desa­

cato; Abogado Sr. España; Procarador señor 
Muñoz; procesado Jos* María García Gallego.

Dia 10; Juzgado de Daimiel; por estafa; 
Abogado Sr. García; Procurador Sr. Díaz; 
procesado Jesús Gómez Galdón.

Dia 11; Juzgado de Manzanares; por dis­
paro y lesiones; Abogados Sres. García y 
Vega; Procuradores Sres. Pallares y Diaz; 
procesados Juan Manuel Izquierdo y Basilio 
Pérez.

Dia 12; Juzgado de Valdepeñas; por lesio­
nes; Aboga lo Sr. Genis; Procurador Sr r a ­
llares; procesado Braulio Ñuño Fernández.

Dia 16; Juzgado de Baimiel; por atentado; 
Abogado Sr. Vega; Procurador 8r. Muñoz; 
procesado Andrés Lozano Rubio.

Dia 17; Juzgado de Valdepeñas; por homi­
cidio frustrado; Abogado Sr. Caminero; Pro­
curador Sr. Díaz; procesado Santos Sánchez 
González.

Nuestro particular amigo D. Vicente Calvo 
administrador de esta Subalterna, ha tenido 
la desgracia de perder á un hijo de onee me­
aos.

Le acompáñame» en el «entimiento.
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